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Entre los mas notables contrastes de este estado de cosas résul­
ta el siguiente: Hàse publiçado en el pais un tratado de Pedago­
gia con el titulo de Èducacion del Pueblo, obra medianamenlc 
voluminosa, con consideraciones filosoficas sobre las ventajas de 
la èducacion, y que, â pesar de hallarse muy difundida por el es- 
fuerzo oficial, tenemos razones poderosas para reconocerla sin in- 
liuencia notable en la marcha de la ensenanza.

Se ha publiçado otra obra de la que no hemos leido sino algunos 
fragmentos y por cuya lectura la hemos juzgado un tralado de 
Pedagogia filosôfica, â pesar del modesto titulo de Brèves apun- 
ies de Pedacjorjia con que la bautizô su autor, y de la cual no he­
mos podido oir juicio, à pesar de haberlo buscado con insistencia 
enlre nuestros colegas.

Se han publiçado nueve volumencs en 4 ® menor de mâs de 
trescientos paginas cada uno de muy nutrida impresion, conte- 
riiendo la traduccion de las mâs notables obras de Pedagogia y



transcribiendo en ella, no atinamos con que objeto, «La Educa- 
cion del Pueblo» y algunos informes locales.

Se han publicado très voluminosas memorias de Instruccion Pû- 
blica por la Direccion del rarno, ricas en datos estadisticos y con- 
sideraciones generales muy importantes.

Pero si esos nueve volümenes de la Enciclopedia Escolar y 
los cinco de las memorias no son leidos en el exlrangero, en el 
pais no3 inclinamos û creer que, por el cuerpo ensefiante al me- 
nos, lo son muy poco.

;Podria dirigirse un reproche al magisterio uruguayo por esto?
Seguramente que nô.
Las obras ciladas no han sido ni podian ser leidas porque fue- 

ron publicadas inoportunamente.
No hace muclio^el ilustrado autor de los Brèves apuntes, res- 

pondiendo al honroso llamado del Ateneo del Uruguay, escri- 
biô una obra pedagôgica digna de su pluma y à la caal no falto 
quien atribuyese el mérito de obra revolucionaria.

Sin embargo, fué un météore fugaz; apenas si dos 6 très confe- 
rencias en el Ateneo y en la Sociedad Universitaria honraron su 
nparicion. . . . probablemente pocos se acuerdan ya de ella, y 
entre esos pocos <?'habrâ maestros? Pcrmitasenos dudarlo.

La causa de este fenomeno es, no obstante, muyfacil de hallar. 
Un hecho notable la senala.

Cuando se publicô el «Manual de Métodos», obra de pedagogia 
prûctica, esa coleccion de réglas, ese arte inûs 6 ménos completo 
de ensenar, recorriô toda la Republica y apénas si hay un maestro 
en ella que se atreva â déclarai* no conocerlo.

Un hecho altamente significativo viene â explicar la razon por 
que en un pais tan adelantado en la enseiianza, la ciencia de en- 
seiiar esta relativamente alrasada.

El Manual de Métodos, sin ser una obra obra de Pedagogia 
elemental, os una obra de pedagogia prâctica; â nuestro juicio, la 
ûnica de este género escrita en el pais; la ûnica que uniformô un 
poco la ensenanza; la ûnica leida tal vez, y con seguridad afirma- 
mos, la ûnica estudiaçla.

Si los pedagogos especulativos escriben, se remontan dénia- 
siado alto, faltando û los mâs simples preceptos pedag(')gicos y sus 
especulaciones no se prestan de ninguna mancra û iniciar el gusto 
por esa ciencia on quienes no se liallan preparados para com- 
prenderla por un estudio sencillo do sus fundainenlos.

De entre ese fûrrago de teorias cientiticas no hemos sacado 
todavia conclusiones prûcticas.

Nueslra pedagogia es una mezcla incohercnto de todas las 
pedagogias conocidas.

Tenemos ciertos dichos (pie nos hemos acostumbrado û mirar 
como axiomas, sin haberlos sujelado previamente û discusion.

Algunos han muerto ya por mano do sus mismos genitorcs; 
otros vivon languideciendo, luchando con la realidad, siendo 
pronunciados ya en voz baja; otros. . . . û̂ que seguir mus?

Suministrarcmos ejemplos.



No hace muchos aiïos se suponia una blasfemia pedagôgica, de- 
cir que la geografia debia ensenarse por el método analitico.

La simple aparicion del Manual de Métodos bastô para des- 
truir la profundisima conviccion de nuestros teoristas â ese res- 
pecto.

La memoria.... Quién no ha oido lanzar anatemas contra la 
memoria? &Quien no los ha leido escritos?

Y sin embargo, es una de las facultades de la mente que es ne- 
ccsario cultivar y ejercitar previo su conocimiento y el de las leyes 
de su desenvolvimiento.

Los textos... ^Quién no ha oido anatematizar los textos? &Quién 
no ha leido algo contra su uso en las escuelas? Sin embargo, quien 
quiera apreciar en su justo valor ciertos axiomas pedagôgicos cor- 
rientes, sirvase esperar à lasalida de una escnela de niiias à nirios 
y observe en aquéllas las voluminosas carteras y en éstos las pren- 
sas y carlapacios.

Otro contraste notable que harâ poco honor al Uruguay ante la 
América, es el hecho de no figurar oficialmente para el Congreso 
Pedagôgico de la Exposicion Continental ningun maestro, ni nin- 
gun inspector, excepcion hecha del nacional.

No creemos esto lôgico, 6 mejor dicho, lo creemos profunda- 
mente lùgico, dados los antecedentesque dejamos sentados.

En el Congreso, ei Uruguay opondrâ doctores â doctores y doc- 
tores â maestros.

Si alla llegan à creer que todos nuestros maestros son doctores, 
se enganarân; si creen que todos nuestros doctores son maestros 
tampoco dejarén de enganarse.

Pero dejemos esto y vengamos â exponer nuestrasconclusiones.
Ilelas aqui:
Nuestras escuelas estàn muy adelantadas; nuestra ensenanza 

publica compite y puede competir en solidez y extension con la de 
cualquier parte del mundo; nuestros programas, cada dia mâs 
amplios y racionales, por mas que les faite mucho para serlo del 
todo, son una verdad y se traducen en hechos; empero, una visita 
â diferentes escuelas mostrarâ â la evidencia la falta de unifor- 
inidad pedagogica en la ensenanza. Este entiende por ensenanza 
nacional el conocimiento dë’las causas, y créé con una sérié de 
jiporqué? llevar al nifio â la investigaçion de fenémenos muy im­
portantes para los sabios, pero no del dominio de la escuela en el 
concepto de otros.

Aquél créé necesario extenderse con preferencia sobre esta 6 
aquella ciencia.

El uno créé que las lecciones sobre objetos son la simple ense­
nanza de las cosas.

En fin, la escuela primaria, tan adelantada, es demasiado arti­
ficiel, carece de fundamentos y esta expuesta a desquiciarse con 
solo cambial* la cabeza, la Direccion, por mâs que la reemplazan- 
te estuviese animada de los inejores deseos de conservarla y mc- 
jorarla.

La ensenanza publica solo podrâ uniformarse por medio del



concurso de la pedagogia oficial uniforme, clara, sencilla, redu- 
cida à limites estrecîios, con fin deterininado, medios concurren­
tes y método oportuno.

La Escuela Normal de ulilidad inmediata, es esa. La de nueva 
creacion, équivale a un colchon mus aplicado â la cama de un cn- 
fermo que ya liene très.

José A. Fontela.

Exposicion Continental de Buenos Aires

(De La Nation de Buenos Aires)

C O N S E J O  N A C I O N A L  D E  E D U C A C I O N

La corporacion nacional con cuyo nombre encabezamos este 
capilulo, tiene en la Exposicion una seccion especial que se halla 
siluada entre las soccioncs venezolana, ecuatoriana, mejicana y 
nautica, ocupando un espacio, reducido para la exposicion peda- 
gégica de un pois como el nuostro, pero, como se verà mas ade- 
lante, sobradamente holgado para lo que se haexpuesto.

El techo de la seccion ha sido cubierlo con un cielo raso celeste 
y blanco, de anchas fajas. Las paredes han sido idénticamentc 
tapizadas y se ha adornado el local con el tradicional busto de 
Rivadavia, que todos conocemos por haberlo hecho, en nuestra 
ninez, blanco de disparos con proyectilos de papal mascado y 
figura recortada colgando a guisa de Juan de las-Viilas. Sobre ese 
busto flota un pendon con los colores nacionales argentines, obra 
de una escuela de la parroquia del Socorro (Buenos Aires) cuyo 
pensamienlo es dificil adivinar, dado que ese pendon no tiene nias 
obra que las costuras.

May adosado â los muros de la seccion diversos armarios y es­
tantes ocupados con labores femeniles y dibujos hechos en es- 
cuelas de esta ciudad y de la campana de Buenos Aires. Como no 
podemos en esta reseiïa enumerar una por una las cosas espues- 
tas, debemos limitarnosâ una simple moncion en general. No obs- 
tanle que no demos el catûlogo de las obras expuestas, protestamos 
haber hecho de ellas un prolijo examen, deteniéndonos cuanto ha 
sido necesario y aun pidiendo y escuchando opiniones agenas, 
para mejor ilustrar la nuestra.

La impresion general que déjà en el animo imparcial del obser- 
yador ese examen, es desfavorable â las obras expuestas, porquo 
indispensablemente hay que compararlas con las de lus mag­
nifions cxhibiciones de labores femeniles que realizaba anualmente



en otros tiempos la Sociedad de Benefîcencia, cuando ella dirigia 
y manejaba lasescuelas de nifias de la ciudad y provincia.

Esas exhibiciones, que tenian lugar en los claustros y clases del 
Colegio de Huérfanas de la Merced, se dividian en secciones: bor- 
dados en lana, bordadosen blanco, costuras, tejidos, muestras de 
escrilura, dibujos.

Todo lo que hay de mas bello en labores femcniles, lo que hay 
de mas acabado y mas fino se veîa en esas exhibiciones.

En la seccion delConsejo Nacional deEducacion, de la Exposi- 
cion, no obslante ser la parte de labores femeniles la mas vistosa, 
es la menos buena. Hay algunos trabajos de la escuela num. 9 de 
la tercer seccion escolar, de las escuelas graduadas de la Catedral 
al Norle, Catedral al Sud y San Miguel y de la Escuela normal de 
maestras de la capital, que merecen ser elogiados; pero la masa 
de las obras no sirve ni es digna de una exhibicion publica. ^Qué 
decir, por ejemplo, de un cuadro 6 un tapiz bordaclo en lana de 
colores, que déjà ver el canavâs?

lié aqui un asunto digno del mas sério estudio, he aqui un tema 
propio para ser objeto de una investigacion provechosisima para el 
pais.

Cuando la Sociedad de Beneficencia dirigia las escuelas se le re- 
prochaba cullivar demasiado lasartes de la coslura y el bordado, 
descuidando la parte inlelectual de la ensenanza.

Barece que ahora las maestras nuevas forman alumnas mas sa- 
biondas que nuestras hijas y hermanas.

Llamadas en una ocasion como la Exposicion Continental â 
mostrar lo que enseilan â sus discipulas, empezamos por encon- 
trarlas lamentablemenle inferiores â las antiguas en la parte de 
labores.

iCuâl es la causa de esa inferioridad manifiesta? ^Es acaso un 
dosnrrollo cxcesivn de la ensenanza intelectual en detrimento de 
las labores, es decir, la inversa de lo que antes se liacia segun el 
juicio que forman de la antigua ensenanza? No adelantemos jui- 
cios, digamos tan solo, por ahora, que las labores expuestas— 
escepcion hecha de las que proceden de la Escuela Normal de 
Maestras de la Capital—somexclusivamenle labores de lujo 6 en- 
trelcnimiento. Los trabajos utiles, indispensables, que toda 
madré de familia debe conocer, los que son la base de la econo- 
mia doméstica, la costura en primera linea, faltan en la Exposi­
cion.

Ciertamente, nos hacemos cargo do la teoria pedagôgica que 
quiere que no se ensenen en la escuela, sino en el seno de la 
familia, esas labores y reconocemos que ella pucde, hasta cierto 
punto, ser la mejor; pero en el caso présente no se trata de 
discutir teorias; se trata de que vivirnos en un pais cuyos habitan­
tes exigcn que la escuela dé todo â los nifios, la educacion y la 
instruccion, la fuerza fisica, la cullura intelectual, los senlimien- 
tos de la sa lia moral y las habilidades manuales. Los cducacio- 
nistas argent inos, lejos de rechazar esas exigencias de los padres 
de familia, las aceptan y acogen, pretendiendo llenarlas. Ahora



bien, en el caso esclusivo de las habilidades manuales femeninas, 
la escuela argentina, mas propiamente la escuela bonaerense, no 
responde â .;u cometido impuesto y aceptado. Sus obras expues- 
las pûblicamentc la condenan, y la condenan no solo por que no 
llena uno de sus fines, sino porque ha retrocedido, porque se ha 
atrasado.

En habilidades manuales de otro género, eneldibujo, porejem- 
plo, hay trabajos que nos han parecido excelentes mirados de lé- 
jos. Son dibujos lineaies y lavados de pianos ejeculados en la es- 
cuela graduada en la Caledral al Sud. Quizâ si fueran bajados del 
punto elevado en que se hallan, se les pudieran sefialar defectos; 
quizâ resistieran â un exâmcn prolijo. Pero, buenos 6 malos, re- 
prese ntan una escuela, el esfuerzo de una directora inteligente y 
nada mas, mien Iras que la Exposicion comprende toda la Repû- 
blica entera.

Insistimos en esta deficencia porque estamos lejos de pensar, 
como antes se creia por algunos pedagogos, quo el dibujo sea li- 
neal ô naturel, puede considerarse como un simple ramo do ador- 
no. En un pais comoel nuestro, quenacc à la industrie, el dibujo 
es una necesidadde cada individuo, necesidadque se palpa â cada 
momentoyque se irâ palpando mucho mas â medida que la vida 
se complique, con el adelaüto de la civilizacion.

Véasesino el triste papel de los estancieros que no pueden con- 
seguir un corral â su gusto porque no sabcn explicar al construc- 
tor susideas ni pueden representarlas grâficamente.

Evidenciado, pues, que hay en nuestras escuelas en general 
una deficencia grande en esos ramos do ensenanse, hagamos la 
justicia que merece un Jardin de infantes, que, segun la tarjeta que 
acompana â su exhibicion, es dirijido por la Sr'a. Mina Bôhn.

El hecho de que esa tarjeta no indique el punto de la Repûblica 
en que el mencionado Jardin de infantes se halla establecido, po- 
dria ser quizâ un motivo de reproche â su directora, porque es 
casi imperdonablo una omision de csa naturaleza en una precep- 
tora encargada de désarroilar en los nifios las facultades do obser- 
vacion, que es la primordial mision de los kindcvgartcn.

Pero como la omision puede no ser do la Directora, la pasare- 
mos por alto sin hacer el reproche, para deeir que su exhibicion 
demucstra una consagracion y una habilidad sumas. Los trabajos 
que la forman consisten en bordados hechos sin bastidor, 6, como 
se dice genoralmente, «en la mano», recortes de figuras, lejidus 
do papel, etc., etc., todos trabajos de poca moula en si, pero que 
adquiercn verdadora importancia cuando se sabe que son hechos 
por nifios menores de 0 afios, como deben ser todos los de un 
Jardin de infantes.

Es necesario habcr sido maestro do escuela 6 profesor de una 
escuela de ninas—como puede haberle sucedido por antafio â un 
cronista de ogafio—para saber â ciencia cierta lo que es inculcarlo 
â un chico la ideu de un objelo, sujcrirle de ellu un concepto cluro,



hacérselo analizar y, por medio de una sintesis que él misrao eje- 
cute, conseguir que acierte à formular algo razonable respecto de 
esa idea.

Asf, por ejemplo, un chico de cinco aiïos debe considerarse co- 
mo un portento cuando es capaz de hacer un cambio mental de ca~ 
lidades entre dos objetos que no sean de comer 6 de jugar. Ilâgase 
la prueba y se verâ que un chico de cinco aiïos idearà muy fàcil- 
mente una montaiïa de manteca ô un barril de dulce en caldo, 
mientrasque sera absolutamente imbécil sacar pensamientos de la 
tinta con que su papa escribe 6 de la almohada en que duerme.

Inténtese hacer generalizar â un niilo: digasele que piense en 
un durazno, por ejemplo, y que trate luego de represenlarse todos 
los duraznos que hay en el mundo. Primero se quedarâ estupefac- 
to, luego responderà una irapertinencia y puede dàrsele por muy 
vivo en el caso que acierte â preguntar si cabrian todos los duraz­
nos del mundo en el cuario en que se halla. Las mas de las veces 
no dan con la generalizacion y hacen una mueca 6 un gesto de 
disgusto.

Debemos suponer que todos los trabajos expuestos por la senora 
Mina Rohm son obra relativamente espontanea de sus alumnos. 
Ahora bien, en ese supuesto, y dada la manifiesta inferioridad psi- 
colùgica de los niiîos que hemos tratado de ilustrar con ejemplos, los 
mencionados trabajos son verdaderamenle notables, porque para 
ser ejecutados han tenido sus autores que conocer préviamente 
algunos iguales 6 semejantes â ellos, estudiarlos, es decir, anali- 
zarlos y sintetizarlos mentalmente, formarseun conceptomuy cla- 
ro de los mismos, y finalmente, reproducirlos objetivamente en 
una labor que exige paciencia, vale decir, aplicacion tenaz y cons­
tante de la atencion, lo que hay de mas dificii en un nino, y en 
general, en todo organismo transitorio ù permanentemente infe- 
rior, que esté dotado de iniciativa propia.

Desgraciadamente para el pais, la exhibicion de la senora de 
Rohm es una golondrina que no hace verano, es decir, un solo es- 
tablbcimiento que no représenta a todos los Jardines de infantes 
de la Republica.

Gomo se sabe, hay en la cuestion de las escuelas en general 
cuatro cuestiones englobadas. La primera y fundamental es la de 
la enserîanza; lasegunda es la del materialde enseîïanza, intima- 
mente ligada à la primera; la tercera es la del mobiliario escolar, 
que colinda pero no seconfundo con la del material, y por fin, la 
cuarta, que es la edificacion é higiene escolar.

En higiene y edificacion parece que el Consejo Nacionai igno­
ra todo, porque no haexpuesto nada, ni siquiera los pianos de la 
«Escuela Sarmicnto», de San Juan. El lector comprenderâ fâcil- 
mente lo monslruoso de esta deficiencia, maxime en momentos 
en que un Consejo Escolar de esta ciudad trata, lleno de la mejor 
voluntad, deedificar casas propiaspara las escuelas de su seccion.

Ilay, sin embargo, un follcto iinpreso hace cerca de dos anos, 
que es un modelo de estudio de casas de escuela. Ese estudio ver­
sa sobre orientacion, iluminacion, cübicacion y estado de las ca-



sas ocupadas por escueias en San Telrno y la Cntedral al Snr. 
Debia haber sido exhibido, aunc|iic no fuera mus que como des­
cargo de conciencia en una inateria que tan sérias responsabili- 
dades enlrana para los que dirigen la instruccion pûblica.

Escusamos decir que hay sobre ol misino asunlo lésis de inedi- 
cina que podrian ser consulladas y que no figuran en la Expo- 
sicion.

En mobiliario escolar hay ocho tipos de bancas, es decir, casi 
una octogésima parte de lo que en el iniindo entero se conoce en 
modelos deasientos y pupitres para escueias.

El asiento, en relacion con el pupitre, es cosa tan séria que 
afecta para siemprn-la vida dcl individuo, si ds rnalo, sin contar 
con que no se aprende à escribir bien en un mal banco.

El valor de un banco puede ser mâs o ménos bien aprcciado 
teôricamente, pero no hay mâs que un solo medio de pronunciarse 
terminantemente sobre él: la prâclica.

Asi, se comprenderâ que pasemos en silencio los ocho bancos 
expuestos, no sin hacer notar que ignoramos quien es 6 quienes 
son sus expositores. poique no tionen ninguna tarjeta de îndica- 
cacion y sospechamos mucho que ninguno sea del Consejo Na- 
cional.

En material de ensenanza el Consejo Nacional esta tan bien 
representado como en edificacion é higiene, y la Exposicion se 
habria reducido â cero si no la salvan los Sres. Jacobsen y Ca., 
JoséGil y Navarro, Marcos Sastrc y J. Diez Mori y las escueias 
Italianas de la Capital.

Estas escueias han expuesto sus textos y una parte de su mate­
rial; de los primeros nada podemos decir; del segundo debemos 
confesar que es déficiente, lo cual nada liene de estrano, dada la 
maneracomo esas escueias se sostienen; que es verdaderamente 
asombrosa: con las cuotas de los miembros do las sociedades par- 
liculares bajo cuyo patrocinio estan fundadas.

Los Sres. D. J. Diez Mori y D. Màrcos Sastre han espuesto los 
libros por ellos escritos para textos de las escueias y sobre mate- 
rias de pedagogia.

Probablemente se hablarà de ellos en el Congreso Pedagôgico 
que ha de realizarse, con mas fruto que lo que pudiéramos nos- 
otros hacerlo, dado que conocemos poco los del sefior Sastre en 
su valor comparado con los de otros sistemas, y no conocemos en 
mancro alguna los del Sr. Diez Mori.

Toda madré que liaya ensenado â leer â sus hijos sabra cuâu 
grande es la dificullad de semejanle taroa, yostnmos seguros de 
que muchas de las que nos leen haràn con sus niilos como nues- 
tra madré con nosotros: recurrirànal encabezainiento del diario



de la casa para iniciar â los chicos en el comercio de las letras de 
molde.

Todo el mundo sabe cuâl es el objelo de las pizarras, en que se 
nprendia â hacer primerô palotes, enseguida nûmeros y luego le­
tras, con gran gasto de tiempo y sin mucho frulo.

Todo el mundo sabe tainbien cuânta distancia media entre el 
momento en que se empiezan â conocer las letras en la anag- 
nosia y hacer palotes en la pizarra, y el instante en que se comien- 
za a estudiar gramâtica. Todo el mundo sabe tambien que los 
niiios aprenden analogia, sintâxis y prosodia, sin saber orlogra- 
fia, de modo que muchas personas—y son muchîsimas, podemos 
garantirlo en un diario—no llegan nunca à conocer esa ûltinrfb 
parte de la grarnâtica.

Ahora bien: un sistema que ensene conjuntamente lectura, arit- 
mética y orlografia, que haga âla vez innecesarias las anagnosias, 
los calones y las cartillas, que su prima las pizarras y economice 
los cuadernos, es un sistema precioso, digno de ser estudiado y 
perfeccionado, si es que admite perfeccion.

Pues bien, el Sr. I). José Gil Navarro expone en la seccion del 
GonsejoNacional un aparato que él llama «Imprenta Escolar», y 
que no es otra cosa que el sistema â que hemos aludido.

Es tan sencillo como eficaz: el huevo de Colon compônese 
de una caja colocada oblicuamenle sobre el piano del suclo, que 
no levanta de éste mas de una varay se halla divida en cajetines 
como una caja de imprenta. Conliene esa caja, distribuidos me- 
todicamente, los veinte y cuatro caractères del alfabeto castellano, 
las diez cifras de la numeracion arâbiga y todos los signos orto- 
grâficos, pintados con pintura negra en grandes pedazos de ma- 
dcra.

Sobre esa caja se halla un tablero, que figura una hoja de pa 
pel, dividido por medio de listones horizontales que representan 
renglones.

El maestro se coloca al lado de la «Imprenta escolar» con una 
rucda de discipulos; les hace conocer todas las letras, nûmeros y 
signos, y enseguida va llamando û cada uno de ellos para que 
repilan los nombres de loa signos, nûmeros y letras. Muy topo 
tendria que ser el chico que en una liora no aprendiera esa lec- 
cion. Terminada esta, se le dictan palabras dcletreândolas, para 
que vaya eligiendo letras y haciendo en el tablero de listones 
blancos—vale decir para que vaya escribiendo—la diccion dictada. 
Asi como se hacen 6 escriben palabras, se pueden hacer 6 escri- 
bir frases enteras con todos sus signos ortogrâficos.

Este sistema es la resolucion de un ârduo problema: la ense- 
fianza de la lectura, arilmética y orlografia en los jardines de in­
fantes.

Es û la vez un medio de evitar û los ninos la ensenanza escolar 
en sus primeros aiios, dando asi satisfaccion â los padres queen- 
vian sus hijos â las escuelas â despecho de sus ideas. Con una 
^Imprenta escolar» nohay madré de familia que no sepa ensenar 
û leer con la misma habilidad que el mus consumado pedagogo.



Escusamos hacer mayores elogios do ese sencillo y eficaz sis- 
tema, que no los necesita. Pero creeriamos faltar à un deber 
sino exhoi1 u.amos â los maestros à estudiarlo y ensayarlo, asi 
como â los padres de familia que creen que los niilos no deben ir 
à la escuela hasta despues de los diez aiios.

La acreditada libreria de los seiïores Jacobsen y Ga. ha contri- 
buido contodo su «Museo pedagôgico», una coleccion vastisimade 
todo cuunto puede exigir una escuela primaria, superior ô gra- 
dnada.

Esa coleccion tiene, sin embargo, cl defecto que tendra por 
mucho ticmpo toda .coleccion formada en el pais del habla espa- 
îïola; carece de mapas, diagramas ilustrativos y textos en lengua 
castellana.

Esto, no obslante, nohay de seguro en toda la Republica una 
coleccion mâs compléta de utiles y materiales para escuelas; sé­
ria necesario posecr su catûlogo detallado para estudiarla con de- 
tencion, examinândola municiosamente.

Esa tarea séria de honra y provecho para un maestro laborioso, 
que podriâ présentai’ al Congreso pedagcjgico un buen trabajo titu- 
lado: Un museo pedagOgico.

Terminaremos esta mencion del museo del seiior Jacobsen 
diciendo que, por hallarse su casa en directas relaciones con Ale- 
mania, se encuentra como nadie en circunstancias de poseer 
ejemplar material de escuelas.

El Instituto de sordo-mudos ha expuesto un trabajo caligrâfico 
y un retrato à làpiz. El primero es excolente, y el segundo,—co- 
nocemos à la persona relratada,—de una semejanza bastanto 
notable.

Se nos ocurre que la exposicion que podria hacer el Instituto 
séria exhibir sus discipulos.

Ilay un aparato para proyecciones, compuesto de dos planchas 
de corcho.

Ignoramos en absoluto su uso 6 empleo.

El Consejo Nacional ha expuesto su biblioteca. Un solo dato 
para juzgar su mérito: no hemos cncontrado el Informe sobre las 
escuelas de Estados-Unidos escrilo por el sefior Sarmiento.

En cambio hay muchos cuadernos do pianos escritas por niilos 
de diversas escuelas y dos gruesos vohimnes compuestos de autô- 
grafos de maestros y alumnos do toda la Republica.

Ilabiendo ojeado çletenida mente los cuadernos y los volumenes 
de autôgrafos, copiamos—hasta con su ortograiia—algunos de 
estos y queriamos ofrccer â nuestros lcctores csa comidilla; pero



la direccion del diario no nos ha permitido que los insertemos, en 
interés de [que no sean leidos en la Republica Oriental, y espe- 
rando que autôgrafos y cuadernos sean lo mas pronto posible 
quemados.

No cerraremos, sin embargo, esta reseiia sin hacer notar que 
las letras de los maestros y alumnos revclan el mas déplorable 
alraso caligrafico en toda la Republica.

La Psicologia y la Pedagogia

Séria vana toda tentativa de imprimir movimiento y direccion 
a una méquina miéntras no se conociera detalladamenle su ine- 
canismo; y ademàs de lo estéril de tal empresa, obtendrîa con fre- 
cuencia un resultado contraproducente la inesperta mano que la 
acomotiese.

El conocimiento de la naturaleza intima de las cosas inicia al 
hombre en la ley de susdestinos respectivos, sugiriéndole al 
mismo tiempo la régla de conducta que para con ellas deba ob­
servai’; y la obtencion de ese conocimiento exige un anâlisis cre- 
citfnte en intensidad y extension a medida que se complica la 
estructura de los organismos y se diversifican sus relaciones; au- 
mentando asi mismo, y en proporcion à esa complexidad, la im- 
portancia y responsabiiidad de los actos humanos, en tanto facili- 
ten o perturben el fin de los séres sobre quienes recaigan. Asi, es 
fâcil abarcar la naturaleza de un minerai, y limitada es la relacion 
que entre éste y el hombre se establece, puesto que no alcanza 
hasta el concepto moral del deber; pero desaparece la facilidad 
cuanto màs se asciende en la escala de lo creado, y va surgiendo 
y acentuândose gradualrnente en el espiritu la régla de moralidad, 
hasta llegar al hombre, c'ûyta) posicion elevada en el universo le 
hace superior en naturaleza à todos los séres, constituyéndole en 
objeto y sujeto del deber, como tambien del derecho.

Si especulativamenle procédé la inteligencia guiada porel cri- 
terio derivado de los principios expuestos, y si en las relaciones 
ordinarias de la vida, consciente 6 inconscientemente bastan ellos 
para normalizar la comportacion del hombre, necesitase una labor 
érdua y tapibien discernimiento luminoso, toda vejj^que se traie 
de aplicaresos principios en la osfera de la educacion. Como en 
todas las ramas del saber humano, y acaso mas que en otra algu- 
na, en la Pedagogia, los inconvcnientes surgen â medida que el 
educacionista se aleja de las abstracciones para llegar al terreno 
de lo prûctico; y por lo mismo que la ciencia de su ministerio debc 
transformarse en arte, para mejor servir al perfeccionamiento de 
la naturaleza humana, conviene conocer, no solo los condiciones



generales de ésla, sino tambien las peculiaridades del individuo 
objeto de la disciplina educativa.

Héaqui por que, sin entrar â considérai’ los inétodos y los sis- 
temas, sobre lo cual nada nuevo hny que dccir, se limitaré esle 
estudio â las siguientes cuestiones, conlrayéndose especialinente 
(\ la comprendida en el epigrafe de esle articulo:

1 Fin de la educacion.
2 * Fuerzas constilulivas de la naturaleza humana.
d * Disciplina educativa que en esas fuerzas se funda.
4 * Papel del maestro relalivamenlc al desarrollo de cada una 

de osas fuerzas, y cienciasque loauxilian en el desempeiïo de osas 
funciones.

I

Se puede decir que la educacion, limilada en la ôrbila de la pe- 
dagogia, tiene por objelo desenvolver las facultades del nifio, en 
el sentido del bien. De mariera, que el educacionista realiza una 
doble labor siempre que en el discipulo encuentre resistencias or- 
gânicas o adquiridas, porqiie entônces para desarrollar las propen- 
siones buenas, debe einpezar por estirpar lus malas. Como baya 
de conseguirse esto, es cuestion que han resuello los varios inélo- 
dos y sistemas cmplcados desde Socrates hasta Frœbel: ni es 
tampoco lo que mayores dificultades ofrece, desde (pie se dû por 
existente una fuerza latente à la cual setrata de hacer sensible, de 
modo que el educacionista, en vcz do scr creador, desempena 
las funciones de un jardinero, ode un auxiliaren el aluinbramien- 
to de las ideas, como en términos anélogos decia el lilosofo grie- 
g°-

Como corolariode cstos principios gcneralinentc aceptados por 
los educadores, aconséjase procéder en todo de acuerdo con 1a 
naturaleza.

«Al desarrollar las facultades, debemos seguir el ôrden de la 
naturaleza, dice Jhon S. Kart; se debe ensenar conforme â la 
naturaleza, afirma Rosmini, citado por Salvador Colouna; yenipi- 
ricos como idealislas, armonizan todos en cuanto â la convenien- 
cia de ajustarse al plan y direccion indicados de antemano por 
las conaiciones individuales de los educandos.

«La experiencia prueba, aûn para los que mûs desconfiados se 
encuentran para con las verdados que descubre la ciencia pedagà- 
gica, que los maestros no consiguen de sus discipulos todo lo quo 
quieron, y si solo lo que el discipulo les permite conseguir. La 
mente es un objoto natural, y, como todas las cosas naturales, do- 
tudade fuerzdf cleterminadas en cantidad y calidad, y somctida û 
leyes especialcs. El hombre puede poner en accion osas fuerzas, 
pero no desnaturalizarlas arbitrariamcnte; todo su afan no conse- 
guiré sino que cada una obre en el sentido que le es propio, en la 
medida de quo es susceptible y segun las levés, que rigen su ac­
cion. Querer otra cosaes ton efimero, como si se pretendiera que 
la gravedad terrestre alimente 6 disminuya, y que sus leyes se



modifiquen segun las direcciones que tome el capricho humano. 
Podemos usar las fuerzas naturales, pero no alterarlas. Todo 
maestro debe estar persuadido de la veracidad de esta afirmacion. 
Si quiere que el alumno satisfaga sus aspiraciones, debe empezar 
por someterse h las condiciones que le impone la mente de ese 
mismo alumno. Aquî esta el secreto de su éxito». (1).

Dificil fuera aplicar extrictamente las réglas indicadas por otro 
sistema de ensenanza que el individual; pero dado el procedimien- 
to que se observa en la organizacion de las escuelas comunes, 
merced à su division en diversos grados, se salva en cierta mane- 
ra ese inconvenienle, porque cada uno de aquéllos viene ix cons- 
tituir, pordecir asi, una individualidad colectiva, que permite uni- 
formar la disciplina docente. La dificultad no estriba en eslo, pero 
si en el alcance que se dé al concepto fundamental de donde se in- 
fiere los ])rincipios pedagégicos.

En efecto: jtQué se debe entender por condiciones naturales de 
la mente del alumno? ̂ Hasta que punto deberâ el maestro sujetar- 
se pasivamente à ellas? ^No corresponde, acaso, a la educacion, 
alterar esas condiciones toda vez que sea en beneficio del educan- 
do, y para complétai- en cierto modo aquello que la naturaleza ha- 
ya dejado en embrion 6 perfeccienar lo imperfecto?

No es aventurado afirmar que los preceptos fundados en la na­
turaleza misma, no se deben observai- al pié de la letra, so pena 
de llegar a los estremos de un estéril realismo. En muchos casos, 
es verdad, no es posible transformai- las condiciones organicas del 
alumno, convirtiendo al torpe en inteligente, ni desviar impune- 
mente la corriente natural de sus propensiones, como no ôs posi­
ble al mas experto jardinero transformai’ una rosa en jazmin; pe­
ro con sujecion â las leyes jenerales que rigen â laespecie a que 
el individuo pertenezca, es factible colocar a éste, mediante una 
disciplina graduai, en armonîa çon aquellas. La inconveniencia 
de exagérai- el alcance de la educacion, positiva ô negativamenle, 
y la necesidad de fijar sus limites, estân indicadas en las siguien- 
les ideas del Dr. Rcsenkranz.

+

Pedagogla aplicada à  la ensenanza primaria

(Coiitinuacioll)

Fenelon no lia desdenado entrai-, â propésito del régimen ali- 
menticio, en detalles circunstanciados: «Lo que es inas étilen los 
primeros afios de la infancia, es el cuidar la salud del niilo, Irai ai­
de forinarle una sangredulce, por medio de la eleccion de los ali-

1. Dr. Berra. Kstudio publicado en la Enciclopedia de Educacion, de 
Montevideo, entrera üa., pag. 021.



mentos y por un régimen de vida simple; es el reglamenlar sus 
comidas de manera que coma siempre a las mismas horas; que 
coma bastante en proporcion â su necesidad; que no coma fuera 
desus h'»iû8, porque es sdbrecargar el estômago mientras se esta 
haciendo la digestion; que no coma nada excitante que lo llevo & 
corner sin necesidad y que le quite el deseo de los alimentos con- 
venientes A su salud; en fin, que no se le sirvan muchas cosas 
diferentes, pues la variedad de viandas que vienen unas despues 
de otras, sostienen el apetito despues que la vcrdadera necesidad 
de corner ha concluido.» Locke prohibîa la carne, las especies y 
el vino, éntes de los très 6 cualro aiios.

Gon frecuencia los padres ticnen la culpa inconsciente, aunque 
muy grave, de acostuinbrar sus ninos A losexcesosde la mesa, en 
ciertas circunbtoucins. Ilay regiones en que los ninos pequenos 
asisten A las interminables comidas de los dias do regocijo, si- 
guen A sus padres al café 6 taberna y beben con ellos: al dia si- 
guiente, faltan à la escuela; lo que es aun mas cnojoso, es que su 
sangre se enardece, su carâcter se hace grosero y toman para cl 
fuluro el gérmen de una costumbrc funesta.

El uso del agua debe ser rodeado de algunas precauciones. El 
agua obra como una sustancia digestiva; tomada en cantidad 
inmoderadahacc la digestion dificil y lenta, débilita cl estômago y 
toda la economia. Pria ô helada (de 0 A 3 grados), es perjudicial 
cuando es tomada en el intérvalo de las comidas, despues de un 
ejercicio violento, ôen estado de transpiracion. Frésca y tomada 
en cantidad suficiente, estimula el apetito, favorece la digestion; 
sirve sobre todoâ caimar la sed y û réparai* los liquides inccsan- 
temente perdidos por la evaporacion de la piel y las diverses ex- 
creciones.

El agua contiene â veces principios danosos tomados de los 
terrenos de que provicne; el preceptor debe conocer la tierra de la 
comuna en que se encuentra, saber la diferencia que hay entre el 
agua de fuonte, agua de pozo 6 cisterna, agua de lluvia, agua de 
rio, asi como los medios de purificacion.

Tenemos arjui en vista la salud do los ninos antes que la educa- 
cion fisica propiarriente dicha. En las grandes ciudades y no en 
todas, se ha organizado una inspeccion médica de las escuelas; la 
tarca del preceptor y do la preceptora queda asi allviada. Pero, 
en la mayor parte de las comunas, ese servicio no funciona y a 
veces no se encuentra médico. A los directores y directoras de 
escuela y de sala de asilo incumbe la necesidad de vclar por la 
salud de los ninos: importa, pues, que estén en condicion de dis- 
ccrnir los sintomas de las principales enfermedades de esa edad, 
por lo rnénoa, los sintomas generales de un estado môrbido cual- 
quiera, sobre todo cuando se trata de enfermedades con ta gi osa s.

Asi aunque estas enfermedades contagiosas no estén siempre 
acompanadas de fiebre, ésta, sin embargo, aparece en la mayor 
parte de ellas, sobre todo en las que atacan la infancia: fiebres 
eruplivas, enfermedades do las vias digestivas ô respiratorias, 
enfermedades parasilarias, oflalmias, eiertos casos de neurosis.



Seguramente, es dificil describir los primeros caractères de esas 
afecciones con una précision tal, que el observador no pueda en- 
gaiïarse; pero lo que es fâcil recouocer, aun para personas extra­
das â la medicina, es la cxistencia de la fiebre. «El aumento de 
la teraperatura del cuerpo y la aceleracion del pulso, son los prin­
cipales caractères. El aumento del calor se percibe con la aplica- 
cion de la rnano sobre la piel del enfermo y en particular sobre el 
estdmago, cara 6 Trente. La aceleracion del pulso solo puede ha- 
cerse constar exactamente por medio de un reloj; pero es posible, 
con un poco de costumbre, darse cuenta de una manera aproxi- 
mativa, de su mayor frecuencia y de su solidez mas pronunciada. 
A ’estos dos signos de fiebre es necesario agregar los temblores 6 
el sudor, una sed ardiente, falta de apetito, la lengua mâs à menos 
blanca, colorada à seca, la coloracion de la cara, el brillo exage- 
rado 6 languidez de los ojos, el malestar general, la fatiga, dolor 
de cabeza, abatimiento intelectual 6 excitacion y delirio. Estos 
caractères 6 muchos de ellos, diversamente agrupados y de una 
gran variedad, no dejarân por lo general duda alguna sobre la 
presencia de un estado febril.

Reconocido este estado, el preceptor, preceptora 6 directora del 
asilo habrân llcnado, en gran parte, su deber de preservacion 
alejando de la clase o de la sala de asilo y manteniendo en casa de 
sus padres, al nino enfermo. «Esta medida, tomada de una ma­
nera general y en los casos mismos en que no se tratase de una 
afeccion demostrada contagiosa por la continuidad de los hechos, 
no tiene inconveniente alguno. El nino febriciente esta poco 
apto al trabajo, nada aprovecharia su presencia en la clase, y 
ademas la fiebre, cualquiera que sea su causa, exije ante todo, 
descanso, una temperatura moderada y constante y un régimen 
especial. Solo puede agravarse con la fatiga que resultaria de 
las idas y venidasdel nino, espuesto a las intempéries de las esta- 
ciones. Todo nino atacado por la fiebre, sera, pues, alejado de 
sus condiscipulos y aun con mâs cuidado en los momentos en que 
reinan las fiebres eruptivas. Si la fiebre de que esta atacado es 
cfimera y proviene de una indisposicion sin gravedad, el nino 
volverâ prontamente â la escuela; si es el primer slntoma de una 
enfermedad séria y duradera  ̂ se le habrâ colocado en las circuns- 
tancias mas favorables para su curacion; en fin, si es contagiosa, 
se habrâ preservado à los demus niiïos, siéndole ûtil al misino 
tiompo â él.»

Al lado de las enfermedades directa y materialmente contagio- 
sas, hay algunas que se propagan por una especie de contagio 
moral, la imitacion à el terror,

«Una de las mâs terribles, la epilepsia, se trasmile con parlicu- 
laridad â los niiïos, por la sola vista de un epiléptico, ya sea el 
instinto de imitacion 6 ya la impresîon que ocasiona el terror, 
auienes la produzean. Es, pues, necesario, alejar â toda costa, 
de las escuelas â los niiïos que la sufren y que atacados sâbita- 
inente, pueden ser peligrosos para sus condiscipulos. En caso de 
que se produjese un ata<iue improvisto, séria necesario alejar in-



mediatamente los dcmàs discipulos, para evitarles cl especlnculo. 
Se les dira, por ejemplo, sin pronunciar el nombre de la cnferine- 
dad, que se trata de una sincope, que su companerose siente mal, 
que su rnformedad no tiene peligro, pero que va a volver on si; 
pero que necesita calma y silencio y es necesario dejarlo solo.

«La epilepsiapuede atacar â ambos sexos.—Otra afeccion con- 
vulsiva, menos grave, conocida bajo cl nombre de atnque de ner- 
vios, puede atacar â las de mas edad entre las ninas de las escue- 
las. Sin embargo rara vez se manificsta en época tan temprana 
de la vida. En todo caso, si una niùa demostraso los slntomas 
deberâ ser alejada de sus compafieras. En efecto, la imitacion es 
una poderosa causa de su desarrollo que una vez producido, pue­
de tener para el futuro, las mas dolorosas consecuencias.....  Es
tambien necesaüo estender à todas neurosis convulsivas, lo que 
se acaba de decir de los ataques de nervios. Una de ellas, el 
bai le de San Guij 6 corea, casi esclusiva de las ninas, puede en 
cierto modo trasmitirse por imitacion. Es ademas un espectâculo 
penoso y no sin peligro el que los ninos presencien esa agitacion 
constante y dolorosa y los coreicos deben ser escluidos de las es- 
cuelas. Talvez debiera estenderSc esa esclusion h todo nino ata- 
cado de gesticulaciones; esas muecas involunlarias y a veces 
horribles que, empezadas en la primera edad, pucden durai* toda 
la vida. Los ninos las reproducen por hurla y pueden contraer la 
misma enfermedad.


